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TALENTOS PATRIOTAS DE MANUELA PEDRAZA
TEMPLANZA. VALENTÍA. CORAJE. 

De doña Manuela Hurtado y Pedraza, conocida por “La Tucumana” o “La Tucumanesa”, puesto que había nacido en Tucumán (en fecha ignota), se posee muy escasa información. Se sabe, por la escasísima tradición oral y escrita, que fue una de las heroínas argentinas, destacada luchadora y batalladora frente a las Invasiones Inglesas los días 10, 11 y 12 de agosto de 1806. 

COMPROMISO, PARTICIPACIÓN y COMPAÑERISMO. 

Pierre Giequel recuerda a “La Tucumanesa”, vestida de hombre, combatiendo junto a su marido y de propia mano matando a un soldado enemigo. Este narrador de origen francés que participó en la Reconquista presume que quizás no fuera este acto rudo el primero de Manuela Pedraza, y dice, en un tono algo sarcástico, que esta mujer “ha recorrido largamente los campos como contrabandista”. Giequel sostenía ello puesto que “La Tucumanesa” militaba en el cuerpo (donde se hallaba enrolado su marido) conocido como de Blandengues, el cual gozaba con el atributo de capturar ciertos botines de aquellos que cometían hurtos en la campaña. Asimismo en el caso de otras violaciones relacionadas al robo de ganado. No era extraño que las mujeres en la campaña de Buenos Aires, participaran de las actividades masculinas, escoltando a sus hombres en las operaciones, que manejaran los negocios de éstos, que cabalgaran, fumaran, supieran usar el fusil, el lazo, la daga o sevillana. Muy conocido pero no menos curioso es que tal despliegue de actividad de las mujeres, quienes solían participar en las conversaciones y entender de ‘asuntos políticos’, dejaba asombrados a los extranjeros visitantes.

Lo particular y memorable de Manuela Pedraza es que peleó junto a su marido y compañero, un cabo del Regimiento de Patricios, en contra de los ingleses invasores de Buenos Aires; y la actitud que ella tomara al llegar el 11 de agosto de 1806 cuándo hieren y asesinan a su marido, en la encarnizada batalla de la plaza mayor dónde las fuerzas de Santiago de Liniers rodeaban La Fortaleza (actualmente es la Casa Rosada). A resultas de ello, Manuela se inserta, junto al batallón de Patricios, en medio del fuego de metralla del bando enemigo, persigue al soldado inglés, le arrebata el fusil y lo mata atravesándolo con la bayoneta, matando a su a vez a otro con la bala del fusil que recogió de su esposo ya fallecido.
CAPACIDAD, ACCIONAR y AMOR PATRIO: HEROÍNA.

Bartolomé Mitre destacó sus méritos diciendo: “Hasta las mujeres recibieron la corona del triunfo en la cabeza de una heroína llamada Manuela la Tucumana, que combatiendo en ese día al lado de su marido, mató con sus propias manos un soldado, a quien quitó el fusil, que presentó a Liniers, recibiendo en premio de su hazaña los despachos de alférez”.

Finalizada la contienda frente a los enemigos usurpadores de nuestra incipiente nación, Santiago de Liniers, a la sazón Comandante General de Armas de Buenos Aires, la integra al Batallón de Patricios y le da el grado de Alférez, con goce de sueldo. El parte de Santiago de Liniers es bien claro en consignar: “No debe omitirse el nombre de la mujer de un cabo de Asamblea, llamada Manuela la Tucumanesa, que combatiendo al lado de su marido con sublime entereza mató un inglés del que me presentó el fusil”. 
El 16 de agosto de 1806 el comandante Liniers informaba a Manuel Godoy, llamado Príncipe de la Paz, acerca de los sucesos de la Reconquista.

“Entre las acciones más destacadas y extraordinarias, incluí el nombre de Manuela, “La Tucumanesa”, quien combatió al lado de su marido un Cabo de Asamblea en los encuentros que se producen en la Plaza Mayor, para recuperar el fuerte o fortaleza”.
RAZÓN Y JUSTICIA.

“La Tucumanesa”, así convertida en heroína nacional buscará la merecida gratitud. Así aparece prontamente un oficio, fechado el 25 de mayo de 1807, por el Cabildo porteño que atendía una nota que le hiciera llegar Santiago de Liniers. El héroe recomendaba el mérito de “doña Manuela Urtado y Pedraza, que sirvió en esta capital en clase de Soldado Blandengue”.
En consecuencia, la corporación le acordó a doña Manuela una gratificación de $50, por única vez, así igualmente el goce del prest (sueldo), de $ 10 mensuales (a partir del mes de junio), como “Soldado del Cuerpo de Artillería de la Unión”; en tanto el enfrentamiento con Inglaterra se siguiera extendiendo.
Del cumplimiento de dicha última gratificación, genera incertidumbre una presentación de la firma autógrafa de “Manuela Urtado y Pedraza, natural de Tucumán y avecindada de la Ciudad de Buenos Aires”; solicitando se le entregue una suma del caudal de presas a que se consideraba acreedora. El 5 de junio de 1807, Liniers, en una providencia marginal del documento, ordenó que se pasara el oficio a los Ministros de la Real Hacienda, para que se le entregara a la peticionante, 10 pesos fuertes “a cuenta de la parte que pueda corresponderle en ellas”.

Teniendo en consideración la recomendación de S. de Liniers y como premio del valor que evidenció Manuela Pedraza en el combate junto a su marido, se la favoreció con grado y sueldo de Subteniente; mediante Real Orden comunicada por el Ministro José Caballero a Pascual Ruiz Huidobro, fechada en El Pardo el 24 de febrero de 1807: 
“El Rey: por cuanto atendiendo al valor y distinguida acción de doña Manuela La Tucumanesa, combatiendo al lado de su marido, en la Reconquista de Buenos Aires, he venido en concederle, el grado y sueldo de Subteniente de Infantería. Por tanto mando a los Capitanes Generales. Gobernadores de las Armas y demás cabos, mayores y menores, oficiales y soldados de mis ejércitos, la guarden y hagan guardar las honras, gracias, preeminencias y exenciones, que por razón de dicho grado le tocan y deben ser guardadas, bien y cumplidamente. Que así es mi voluntad y que el Ministro de mi Real Hacienda, a quien perteneciere, dé la orden conveniente, para que se tomen razón de este Despacho, en la Contaduría Principal y en ella se formará asiento con el expresado sueldo, del cual ha de gozar, desde el día del cúmplase de este Despacho, sin contribuir cosa alguna, al derecho de media anata. Dado en El Pardo a veinticuatro de febrero de mil ochocientos siete, firmado el Rey; José Caballero; S. M. concede grado y sueldo de Subteniente de Infantería a doña Manuela La Tucumanesa.”


El Sr. Jaime Alsina y Verges (Teniente Coronel del Batallón de Comercio) en carta privada a Luis de la Cruz consignó en 1807: “Podemos decir que todos fueron los más valientes [en la defensa de Buenos Aires], hasta aquella oficiala Tucumanesa, que ha sido herida de un balazo en un muslo, a la que sin duda se le graduará como Tenienta con sueldo”.

Sin embargo, no hay constancia documental por la que se le concediera tal grado de ejército y milicia. En el Archivo General de la Nación, Periodo Colonial Documentos de Gobierno (Administrativos y militares) no se hallaron registros. Debería surgir evidencia faltante en Contaduría Colonial y entre las Solicitudes civiles y militares, las Propuestas, Nombramientos, Relaciones, Cédulas de premio y/o certificaciones de servicios relativas a las Invasiones Inglesas. 
Por consiguiente, es probable que Manuela Pedraza no recibiera efectivamente el grado de Subteniente que se le adjudicaba en el Real Despacho. Y es probado que Manuela murió olvidada, trastornada y en la miseria.
VERDAD y GLORIA.

Tal vez lo anteriormente mencionado influyera para que de modo muy tardío fuera reconocida “La Tucumanesa” y una calle de la ciudad (que ayudó a reconquistar) llevara su nombre. En su tierra de origen, Tucumán, no se la perpetúa, con excepción de una pequeña localidad cercana a Simoca y alguna denominación para escuela pública. Más cerca en el tiempo fue instaurada La Mención de Honor Manuela Pedraza para destacar el rol de las mujeres en las luchas sociales de nuestro país.

El poeta Pantaleón Rivarola al cantar la reconquista de Buenos Aires le dedicó estas estrofas: 
“A estos héroes generosos

una amazona se agrega

Que oculta en varonil traje

triunfa de la gente inglesa:

Manuela tiene por nombre,

Por patria Tucumanesa”.
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